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DOMINGO DE PENTECOSTÉS 
CICLO A (17 de mayo de 2026) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)        (Enciende el Cirio Pascual) 
(Canto de Entrada) 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

Moderador/a: Bendigamos al Dios de la vida, que ha resucitado a Jesucristo, 

rompiendo las ataduras de la muerte. 
Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

Culminamos hoy el tiempo festivo de Pascua con la solemnidad de 

Pentecostés, día del nacimiento de la Iglesia, el día en que el Espíritu Santo 

descendió sobre los apóstoles y los impulsó a salir sin miedo a anunciar el 

Evangelio a todos los pueblos. 

En este día la Iglesia en España celebra también el Día de la Acción 

Católica y del Apostolado Seglar. Bajo el lema «Pueblo de Dios que sale al 

encuentro», recordamos que todos los bautizados estamos llamados a vivir 

nuestra fe con valentía en medio del mundo. 
 

  Reconociendo nuestras debilidades y nuestras resistencias a vivir plenamente 

nuestra vocación bautismal, pidamos humildemente perdón al Señor. 
 

- Señor Jesús, que nos envías tu Espíritu para renovar nuestros corazones y 

hacernos discípulos misioneros. Señor, ten piedad. 
 

- Cristo Jesús, que nos llamas a vivir nuestra fe con valentía y coherencia en la 

vida pública y en la vida cotidiana. Cristo, ten piedad. 
 

- Señor Jesús, que nos invitas a salir al encuentro de los demás con 

misericordia, diálogo y espíritu de fraternidad. Señor, ten piedad. 
 

Que Dios, Padre bueno, tenga misericordia de nosotros, perdone 

nuestros pecados y, por la efusión de su Espíritu, nos conceda la paz y el 

perdón y nos lleve a la vida eterna. Todos: Amén 
 

Moderador/a: Con fe vibrante y gozo que irradia paz en nuestras almas 

proclamemos alegres: Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 
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Oh, Dios, que por el misterio de esta fiesta santificas a toda tu Iglesia en 

medio de los pueblos y de las naciones, derrama los dones de tu Espíritu sobre 

todos los confines de la tierra y realiza ahora también, en el corazón de tus 

fieles, aquellas maravillas que te dignaste hacer en los comienzos de la 

predicación evangélica. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 

contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  
 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario I A, DOMINGO 

DE PENTECOSTÉS. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, 

estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª Lectura se canta “ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados) 
El Evangelio nos presenta hoy al Espíritu santo de una manera sencilla y 

hermosa a la vez: Jesús resucitado entrega a sus amigos el Espíritu. Respiró su 

aliento sobre ellos y les dijo: "Recibid el Espíritu Santo". Jesús, genio de 

hombre y plenitud de vida, nos comunica lo más bello y cálido de su 

resurrección: El Espíritu, que nos hace personas nuevas, hombres y mujeres 

valientes, emprendedores, con un nuevo estilo de vivir: el que brota de un 

Evangelio reflexionado, compartido y puesto en práctica por la Comunidad.  

El Espíritu es justicia, fraternidad, paz, alegría y nos impulsa a la misión: 

"como el Padre me ha enviado, así os envío yo". Nosotros, los amigos de Jesús, 

somos ahora los comunicadores del Evangelio, somos la presencia de Dios en 

el pequeño trozo de mundo en que vivimos, y tenemos la misión de hacer que 

se vea al Dios liberador, para que reconozcan su acción salvadora y así 

colaboremos conjuntamente en la construcción de una sociedad diferente y 

mejor. 

Como decía un patriarca ortodoxo: «sin el Espíritu Santo, Dios resulta 

lejano, Cristo permanece en el pasado, el Evangelio es letra muerta, la Iglesia 

es una simple organización y la misión es propaganda. Pero con el Espíritu 

Santo, el cosmos se eleva y gime en el alumbramiento del Reino, Cristo 

resucitado está con nosotros, el Evangelio es poder de vida, la Iglesia significa 

comunión trinitaria y la misión es un nuevo Pentecostés». 

Tengamos en cuenta que la presencia de los cristianos en la vida pública 

no es una tarea delegada por la jerarquía, sino un derecho y un deber que nace 

del bautismo. Los laicos están llamados a vivir el Evangelio en los lugares 

donde se desarrolla la vida social: la familia, el trabajo, la política, la cultura, 

la educación, el compromiso social. Desde allí contribuyen a construir una 

sociedad más justa, fraterna y solidaria. (Pausa)  
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  
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padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: El Espíritu Santo es quien nos inspira a pedir lo que nos 

conviene a nosotros y al mundo. Dejándonos guiar por él, elevemos nuestra 

plegaria, diciendo: Ven, Espíritu Santo 
 

1.- Por todos los que formamos la iglesia de Jesucristo: para que nos abramos 

al Espíritu Santo que Dios envía a nuestros corazones. Oremos. 
 

2.- Por quienes trabajan en la política, la economía, la educación y la vida 

social: para que el Espíritu les conceda sabiduría para trabajar por la paz, el 

cuidado de la Creación y la erradicación de la pobreza. Roguemos al Señor. 
Oremos. 
 

3.- Por todos los Movimientos de Apostolado Seglar: para que sean semilla del 

Reino de Dios en nuestro mundo y estimulen a los demás cristianos a vivir 

según los valores del Evangelio. Oremos. 
 

4.- Por los que celebramos esta fiesta de Pentecostés: para que el Espíritu Santo 

nos llene con su fuerza y nos anime en nuestro servicio a los hermanos. Oremos. 
 

Envía, Señor, tu Espíritu sobre nosotros para que con sus siete dones 

reconforte nuestra vida y nos haga verdaderos testigos de tu amor. Por 

Jesucristo, nuestro Señor 
 

3. - RITO DE ADORACIÓN (de rodillas) 
(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el copón. También puede 

tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar sobre los corporales y hace una genuflexión. Así 

hacen un acto de adoración a Jesús Eucaristía) 

ILUMÍNAME, SEÑOR. 

1.- Ilumíname, Señor, con tu Espíritu. 
     Transfórmame, Señor con tu Espíritu. 
     Ilumíname, Señor, con tu Espíritu. 
     Ilumíname y transfórmame, Señor. 

INVOCACIONES AL ESPÍRITU SANTO 

- Dame, Espíritu Santo, tus alas de fortaleza. Para que, en las dificultades en 

el vuelo de mi existencia, me sienta protegido y arropado por la mano poderosa 

de Dios. 
 

- Dame, Espíritu Santo, tus alas de ciencia. Para para iluminar los 

acontecimientos del mundo con la transparencia de la fe. 

- Dame, Espíritu Santo, tus alas de piedad. Para que nunca me olvide del Señor 

que habita en el cielo y, por otro lado, para que no viva de espaldas a los 

sufrimientos de los que viven en la tierra. 

Y déjame sentir el fuego de tu amor 
aquí en mi corazón, Señor. (bis) 



4 

 

 

- Dame, Espíritu Santo, tus alas de temor de Dios. Para que pueda huir de mi 

vanidad y egocentrismo y valore su presencia. 
 

Moderador/a: (de pie) Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y 

confianza:  Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
 
 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz. 
(El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, hace una 

genuflexión y vuelve a su lugar) 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor  
 

- Te bendecimos por el don de tu Espíritu, que renueva la vida de tu Iglesia y 

nos impulsa a anunciar el Evangelio. 
 

- Te bendecimos por la vocación laical, que nos permite encontrar tu rastro en 

las grietas de nuestra compleja sociedad y nos llama a ser testigos de esperanza 

y humanidad. 
 

- Te bendecimos por tantos laicos y laicas que, en medio de la sociedad, 

trabajan por el bien común y por la dignidad de cada persona. 
 

- Te bendecimos, porque El Espíritu nos une y capacita para extender la 

fraternidad. Él nos abre a la misión y nos sugiere cómo acercar el Evangelio. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir para 

celebrar la llegada del Espíritu.  

Haznos un pueblo que camina unido, una Iglesia que escucha, dialoga y 

sale al encuentro de todos. Que tu Espíritu nos convierta en instrumentos de 

paz, justicia y esperanza para nuestro mundo. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y 

único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los 

siglos.   Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) Todos: Amén. 
 

Moderador/a: La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Podemos ir en paz. 
   Todos: Demos gracias a Dios. 
 


